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LA SOMBRA DEL BIEN

Se oye decir que, vencida la actual pandemia, 
llegarán intensos tiempos de desenfreno en un 
infernal retorno a la sinrazón. En estos momenĥ
tos de zozobra pandémica cada persona se sienĥ
WH� FRPSXQJLGD� EDMR� OD� VRPEUD� GHO� PDO� Ī685�
7ULEXQD�� ����������ī��(O�ELHQ�TXHGy�RFXOWR� WUDV�
el telón de boca del gran teatro del mundo. 

Latente pero activo en la esperanza. En 
toda lucha entre dos opuestos ambos siguen 
el curso de su existencia. Los indicadores de 
muerte han de confrontarse con los indicadoĥ
res actuales de vida que se aferra a la vida en 
las colas del hambre, en la pobreza sobreveniĥ
da, en la empatía entre los desfavorecidos, en 
la solidaridad de una mirada activa al camaĥ
UHUR� GH� XQ� EDU�� D� OD� FDMHUD� GH� XQ� VXSHUPHUFDĥ
do, al conductor de ambulancia, al repartidor 
de comida, al silencioso ciudadano de a pie, a 
médicos y personal sanitario que sostienen la 
energía vital, al cura párroco que abre la puerta 
trasera para entregar unas cuantas mascarillas, 
a los que plantan sus cañas en la arena para poĥ
der llevar comida a sus hogares, a los que reĥ
viven cada día el valor de la gratuidad cuando 
parece que todo se tambalea. 

*HRUJHV�%HUQDQRV��DOLQHDGR�HQ� ODV�¿ODV�GHO�
«catolicismo social» de la época, sostenía: «Nada 
comprenderíamos de la civilización moderna 
si, de entrada, no admitiésemos que se trata de 
una conspiración universal contra toda especie 
de vida interior». Cien años nos distancia de esta 
SURIXQGD�UHÀH[LyQ��KR\�HQ�SOHQDV�VRFLHGDGHV�GH�
OD�DSDULHQFLD�TXH�FDPLQDQ�VREUH�OD�VXSHU¿FLH�\�OD�
luz neón del consumismo, del pensamiento auĥ
sente, de valores difuminados y relativizados, de 

una inquietante ética política y ética de los negoĥ
cios al ritmo incomprendido, por la mayoría de 
ORV� FLXGDGDQRVĥSHUVRQDV�� GH� OD� FDUD� ODPLQDU� GH�
la globalización. La pandemia fue posible, en sus 
efectos multiplicadores, a la citada globalización. 
/D�UHVSXHVWD�ĪHV�GHFLU��HO�ELHQī�KD�GH�VHU�WDPELpQ�
global, así como contra el cambio climático, si 
DSUHQGHPRV�OD�OHFFLyQ�\�GHMDPRV�TXH�HO�ELHQ�DÀRĥ
re en nuestros pensamientos. 

Ĩ3RU� TXp� HQ� ORV� PRPHQWRV� H[WUHPRV� GH�
YDFDV� ÀDFDV� HPHUJHQ� ORV� JHVWRV� GH� VROLGDULGDG�
y no surgen precisamente en las llamadas époĥ
cas de bonanza para impedir las amenazantes 
VRPEUDV� GHO� PDO"� +DEOD� OD� HXIRULD� LPSHQLWHQĥ
te: tras la vacunación universal volveremos con 
más ímpetu a lo mismo que precedió a la panĥ
demia: transgredir el equilibrio de los ecoĥ
sistemas es causa y efecto de la rebelión de la 
naturaleza que suele responder de manera imĥ
SODFDEOH�� (O� WUi¿FR� LQFRQWURODEOH� GH� PHUFDGHĥ
rías, de miles de millones de personas, de fauna 
\� ÀRUD�� GH� PXFKRV� SURGXFWRV� FRQVXPLEOHV� VLQ�
garantía sanitarias de origen, las manipulacioĥ
nes genéticas no sólo en laboratorios sino en coĥ
UUDOHV�\�HQ� IiEULFDV�SDUD� ©PHMRUDU�HO�SURGXFWRª��
caracterizan el estilo de funcionamiento de la 
diversidad de sociedades y de culturas contemĥ
poráneas en función del comercio de masas, del 
turismo de masas, del consumo de masas, de la 
desregularización de la circulación de los capiĥ
WDOHV�¿QDQFLHURV�JOREDOL]DGRV��GH� ORV� VLVWHPiWLĥ
FRV�DWHQWDGRV�D� OD�QDWXUDOH]D�\�D� VX�SDLVDMH�� Ĩ<�
el «bien común» en donde todos participen del 
JUDQ� SDVWHO� QXSFLDO� GH� OD� SRVSDQGHPLD"� 6yOR�
cuenta el «interés general», concepto estadístico 
en donde se difumina la persona concreta. Alĥ
gunos dirán imposible un bien común para los 
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siete mil setecientos millones de habitantes del 
SODQHWD��Ĩ+DELWDPRV�XQD�©FDVD�FRP~Qª��TXH�KD\�
TXH�SUHVHUYDU�\�FXLGDU�ĪHPSH]DQGR�SRU�ORV�QLYHĥ
OHV�GH�YLGD�GLJQRV�GH�FDGD�XQD�GH�ODV�SHUVRQDVī��
o, por el contrario, el sálvese quien pueda que 
alimenta, en vasos comunicantes, la presencia 
H[LVWHQFLDO�GHO�PDO"�� ©PDO�GH�PXFKRV�� FRQVXHOR�
GH�WRQWRVª��Ĩ9HUHPRV�IXWXURV�FLQFR�HVWUHOODV�FRQ�
variadas sopas de murciélagos en la Quinta Aveĥ
QLGD�R�OD�SUHVHQFLD�GH�XQ�SDQJROtQĥJXDUGLiQ�TXH�
GH¿HQGD�WX�SDUFHOD"�

9ROYHU�D� OD�SUHĥSDQGHPLD��VLQ�UHIRUPDV�HVĥ
tructurales, sin regulación de la movilidad en el 
mundo, sin desarrollo social, económico y saniĥ
tario de la mayor parte de la población mundial, 
VHUtD�WURSH]DU�GH�QXHYR�HQ�OD�PLVPD�SLHGUD�EDMR�
la dirección de los algoritmos y de la Inteligenĥ
FLD� $UWL¿FLDO�� (O� JUDQ� GHVDItR� VHUtD� FRQWULEXLU�
todos unidos a cubrir la Tierra con la sombra 
del bien, aunque sólo sea para evitar nuevas caĥ
tástrofes. Y para que cada persona adquiera un 
espacio de felicidad sostenida que potencie la 
paz interior de la que hablaba Bernanos. 

El bien está diluido entre los nervios de la 
&RYLGĥ����/DV�SODJDV�GH�(JLSWR�QR�GHVWUX\HURQ�
la fertilidad del limo de las orillas del Nilo. Los 
efectos de la pandemia actual no se superarán 
sólo con un maletín de vacunas contra las próxiĥ
mas epidemias. A toda guerra debe acompañar 
un proyecto de reconstrucción y de reconverĥ

sión mental para después de la contienda: ¨la 
paz no es sólo ausencia de guerras .̈ Es algo más.

LA SOMBRA DEL MAL
Dos referencias recientes: el profesor Osterĥ
KROP�D¿UPD�TXH�WHQHPRV�TXH�HVWDU�SUHSDUDGRV�
para nuevas pandemias, lo que en román palaĥ
GLQR� VLJQL¿FD� SUHYLVLyQ�� YLJLODQFLD� \� PDVLYDV�
inversiones, desde ahora, en investigación básiĥ
FD�� Ĩ6H� UHÀHMDUi� HVWD� DOHUWD� HQ� ORV�SUHVXSXHVWRV�
de los Estados y en una unidad de acción a nivel 
PXQGLDO"�3RU�VX�SDUWH�%LOO�*DWHV�FUHH�TXH�GHVĥ
SXpV�GH�OD�&RYLGĥ���YHQGUi�XQD�SDQGHPLD�SHRU��
con una mortalidad cinco veces mayor, si no se 
actúa de inmediato en el cambio climático.

La tensión entre el bien y el mal ha acomĥ
pañado a toda la historia de la humanidad desde 
sus orígenes. A la persona que nace se le consiĥ
GHUD�XQ�ELHQ� Ī\� OR� HVī��SHUR�DO� WLHPSR�GHO�QDFLĥ
PLHQWR� VH� OH� SUHVHQWD� HO� FHUWL¿FDGR� GH�PXHUWH�
LUUHPHGLDEOH�� OR� TXH� ODV� FXOWXUDV� FDOL¿FDQ� GH�
PDO� Ī\�REMHWLYDPHQWH� OR� HVī��(Q� OD� WLHUUD� DQWUyĥ
pica, todos los museos arqueológicos y etnográĥ
¿FRV� SUHVHQWDQ� WHVWLJRV� GH�PXHUWH�� YLROHQFLD� \�
efectos del mal. Las excavaciones antropolóĥ
gicas no escapan a las numerosas muestras del 
mal en todos los rincones del mundo, en todas 
las civilizaciones. Desde el momento en que una 
tribu acotó su parcela para asentarse en ella, la 
guerra surgió. Con el desarrollo de la razón, el 
ser humano fue tomando conciencia y diferenĥ
ciando el bien del mal. Y cabría preguntarse 
ĥSDUD�OR�TXH�QR�WHQHPRV�UHVSXHVWDĥ�VL�HVD�GLVWLQĥ
FLyQ� IXH� LQQDWD�R� HYROXWLYD�� Ĩ6XIUtDQ� FRQ�GRORU�
las familias aztecas o cartaginesas ante el saĥ
FUL¿FLR�GH�VXV�KLMRV�HQ�OD�SLUD�GH�RIUHQGDV�D�ORV�
GLRVHV"�

La Edad Media fue atroz y de gran vioĥ
lencia. Las guerras de religión no escaparon 
a la agresividad extrema. Los auto de fe, las 
muertes por hacha en las dinastías británicas, 
la guillotina en la Revolución Francesa, el frío 
asesinato por razones ideológicas de los Romaĥ
nov en la Revolución de Octubre, el horror de 
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la muerte con bayoneta calada cuerpo a cuerĥ
po en la I Guerra Mundial, los campos de exĥ
terminio nazis y el Holocausto, los gulags de la 
URSS en un comunismo ciego, el terrible bomĥ
bardeo atómico de Hiroshima y Nagasaki, el 
bombardeo de Guernika, de Cabra o las muerĥ
tes civiles en la «carretera hacia Almería», la 
destrucción de asentamientos humanos duranĥ
te la II Gran Guerra, la aplicación del garrote 
vil, los «paseos» que acababan en fusilamiento, 
HO�H[WHUPLQLR�SHUSHWUDGR�SRU�ORV�MpPHUHV�URMRV�
en Camboya, las masacres en la colonización 
de África durante un siglo, la generación del 
armamento atómico que produce una latente 
y peligrosa tensión mundial, los terrorismos de 
ayer y de hoy... A ello podría añadirse, en nuesĥ
tra época, la violencia simbólica y enseñada de 
la competitividad sin cuartel, las grandes desĥ
igualdades planetarias, la mentira o la media 
verdad en la gestión de las sociedades, la lucha 
Ī\� QR� SUHFLVDPHQWH� OD� E~VTXHGD� GH� HQWHQGLĥ
PLHQWRVī�GH�ODV�LGHRORJtDV�ĪTXH�QR�GH�ODV�LGHDVī��
ORV�PLOORQHV�GH�UHIXJLDGRV��ORV�WUi¿FRV�GH�VHUHV�
humanos, de órganos, de armas, de drogas duĥ
ras y la radicalidad excluyente de poderes sobeĥ
ranos y poderes fácticos.

$� OD� GHIHQVD� GHO� ELHQ� VH� VXHOH� FDOL¿FDU� GH�
«buenismo» o de «angelismo». El colmo de la 
irracionalidad que hemos creado. Se tiene la imĥ
presión de que la opción entre el mal y el bien 
VH�GHMD�HQWUH�ODV�PDQRV�GH�OD�UHODFLyQ�GH�IXHU]DV�
que altera y transforma la naturaleza; y la natuĥ
raleza responde tarde o temprano. No es asirse 
al pesimismo, pero es la realidad que se va moĥ
dulando día a día por decisiones de personas 
que pueden llegar, en el paroxismo de la locura 
competitiva, a la clonación del ser humano y a 
otras manipulaciones genéticas de incidencias 
imprevisibles e incontrolables.

+D\�RWUR�PDO�LGHQWL¿FDGR�HQ�ODV�FDWiVWURĥ
fes naturales: terremotos, volcanes, tsunamis, 
LQXQGDFLRQHV�PRUWtIHUDV�� OD� &RYLGĥ��� \� WDQWRV�
otros virus y bacterias que están en la natuĥ
UDOH]D� ĪQR� VDEHPRV�SRU�TXpī� \�TXH�QR� OHV� JXVĥ
ta se altere su entorno natural. Son desafíos a 

la ciencia y a la técnica que se encuentran ante 
los interrogantes del cambio de era que nos ha 
tocado vivir, en el que los enormes movimienĥ
WRV� GHPRJUi¿FRV� Ī������ PLOORQHV� GH� WXULVWDV�
DQWHV�GH�OD�SDQGHPLDī�\�GH�ORV�FXDQWLRVRV�PRĥ
vimientos de intercambios de mercancías cada 
día originan consecuencias difíciles de predeĥ
cir. Un mundo raro que parece haberse disĥ
locado con la ilusión de la inmortalidad de la 
YLGD�HQ�OD�LQPHGLDWH]��4XHGy�OHMRV�GHO�UDFLRFLĥ
nio el primer argumento del nacimiento que es 
el del inicio del itinerario de la muerte. La raĥ
zón de ser se descontroló en la opacidad de la 
conciencia.

Las consecuencias del mal, en cualquier 
época de la historia, golpean a la mayoría y sueĥ
OH� EHQH¿FLDU� D� XQRV� SRFRV�� <� HVWR� HV� GLJHULGR�
por los que optan por la apariencia y rechazan 
VX�SURSLD� LGHQWLGDG�� Ĩ1R� IXH�DVt� LQFOXVR�FRQ� OD�
'HVDPRUWL]DFLyQ�GH�0HQGL]iEDO�TXH�QR�EHQH¿ĥ
FLy�D�ORV�TXH�WHQtD�TXH�EHQH¿FLDU"�

Ĩ6ROXFLRQHV"�Ĩ9ROYHU�DO�ULWPR�HYROXWLYR�DQĥ
WHULRU�D� OD�SDQGHPLD"� Ĩ5HJXODU� ĪĨTXLpQ"ī�HO� YHUĥ
tiginoso ritmo al que están sometidas todas las 
SHUVRQDV� \� VRFLHGDGHV� GHO�PXQGR"�8QD� OHFWXUD�
no ideológica sino humanista de la actual Covid 
��� D\XGDUtD� D� HQFRQWUDU� XUJHQWHV� DOWHUQDWLYDV��
Sobre todo, la de potenciar el discernimiento 
entre el bien y el mal, la conciencia moral y una 
ética global. De momento, sigue imperando la 
sombra del mal como acompañante de la humaĥ
nidad en marcha. •

LA POBLACIÓN, ENMASCARADA


